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Los Sucesos
SDscrlpcIóD en toda Eepalia, 9 ptas. al 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO 
MÁS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31, Madrid,

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 8A7.

GRATIS
fin gastar un céntimo, 
_)do el que compra este 
ieriódico lleva una par- 
tcipación en la Lotería 
 ̂ Nacional
léanse las condiciones del
3 SORTEO DE 1.“ ENERO 1915

pernio del sorteo para cada serie:
; i de pesetas...................... lOo

»   501 de > . Oí;
18 de 5.............   S

del.............  ............  , ^
199 a^oximaciones de I para 

« centena del primer
premio.........................

99 Idem id. para la del se­
gundo..........................

2 Idem de 10 para los nú­
meros anterior y poste- 
rior del primer premio.. 

2 Idem de 5 para el se­
gundo. .. 

*obm de 5
cero. para el ter-

90
90

20
10

10
|THb6 preñaos. Pesetas 1.944

is bases para tener opción á ios 
son las siguientes:

se pagarán con 
L®** oficial de ia Lotería 

■ ^^ l̂oan á los dos meses.
pueden cobrar 

toe«amente en la Administración del 
f" corresponsa-

eliii »i*̂ **̂ *i°*'̂  presentando para premiado y los restantes
conSinwü°.i"’®?’  ̂ acreditar la 
S ^ c s  *** ‘«c‘or asiduo de Los

^ wormes difloaKadss eoo-
ht órdenes de la vida

■ ^s'B» la goerra oaropea, nos-
rí¡jo á B"¿íí* este espléndido

: S  *,"„■«*.*?« '“ toros. Rsoibir 20 da- 
ÍSSIÚm 1.̂  ®“ ti«os, enando todos los pe- 

i!' «priBido sas premios, os el
* ^  JU O E S O i taaorse de LOS

í

QDIHGE GEIITINOS DE REDllO  
1 TODOS EOS LEGTORESi

E S T E  CU­
P O N ,  R E­
CORTADO,  
VALE DIEZ 
CENTIMOS  
P A R A  LA 
C O M P R A  
DE LIBROS

Rmm toado
BM. qae *o iBMituáa I»- 
da» Im  aoinonao, al Ui 
obtendrá giandeo boa 
cioo y  paode odoairii Ü- 
bioa Tolioooo á tomy poco 
piado. Ha aquí la pitaaora 
liata da obras i

EL LIBRO DE LAS MA­
DRES, por al Dr. U orm dL  
Para criar bian á lea' bt- 
)oa.— Vale 1,50 .
Lo daiemoo al que envíe 
0.75 en salios y  0,13 an c»- 

--------------------------------- pones.
EL DIOS MOMO, cuentos, cbaacarilUoa, cblstes, aixialnaadas, wtaramas, 

etcétera. Risa para todo el afio.—Vale 1,25 pesetas. La daiamos al qna 
nos envíe pesetas 0,75 en sellos de Correos y  0,15 en cupones.

LOS TOREROS DE ANTARO Y LOS DE HOGAÑO, famosa obra de 
Sánchax da Neira.—Vale 2,50 pesetas.—La deremoa al qae savia 0,75 aa 
sellos y  0.25 en cupones.

ROMANCE DE DOLOR, i>ot / . García Mercadal.—^Vala 2,50 pesetas. 
La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y  0,50 en 
cupones.

ARTE DE CONSERVAR LA HERMOSURA Y LA SALUD, para co­
rregirse los defectos tísicos, por el Dr. D tbay .—Vale 3 pesetas. Lo d«r«nToi al 
que envíe 1,50 pesetas en se­
llos de Correos y  0,15 en cu­
pones.

LOS CRIMENES DE ENRI­
QUE TOURVILLE. rdato da 
un juez.—Vale 10 céntimos.—
La daremos al que envía 0,05 
en sellos y  0,05 en cupoaes.

EL DIVORCIO, por Alojan, 
dro Damaa (hijo).—Vale 1,50 
pesetas. La daremos al que en­
vío I peseta en sellos de Co­
rreos y  0,15 en cupones.

1 í

V&>

CUPON POR 
VALOR DE 

5 cónrlmos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de libros. 
Regalo de LOS 

SUCESOS

EL PROBLEMA DEL ANARQUISMO, por Sáneha» Rofos.—VaU una 
daremos ai que nos envíe #.50 en sellos y 0,15 e n ----------

H A B R A S  DE JU^^ITO Y SU PERRO.-En dnco c o lo r ^ lí!^ ' . s  
ha publcado nada Igual en Eapafis.—La coleedén vale ana prsots. La 
daremos al que envíe 0,75 en sellos de Correos y 0 25 en cutrnues

LEJANA Y PERDIDA. noveU p o r / s o o r ^ o U
1-« daremos al que envíe 1,25 pesetas en saUos de Canses 

y U.Jü en cupones.
MAPA C E I B A L  DE EURC^A, donde se pueden serrir. -a  ««juit- 

to. la m a ^  do U  guerra. En colores. Vale I peseta.—Lo daremos al q m  
envío O.M pesetas en sellos de Correos y 0,15 en cupones ^
t i d i r  los .J lo s  de C -reos pos U  can-

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no e» posible publicar íntegra toda U lista ds obras de que 

nemM. adverbmos á loe lectores qus pueden pedir libtw  de da-
^  d T 'tu iíto ^  e ^ i o .  y se les servirán, ai los hay. oo« beoe&dos iaotsf-
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E l tefe de los radicales en la intimidad

i S  .

i í

7 ' ’ i'i S • ̂

■■ :#ST_

Lerroux acaba de pronunciar Tá^u^ensusem^^^ és‘d«/ce i/ b«e-j
por sus propios méritos, sin ayuda de Tmdte,j Q Todos cuantos le rodean y  le conocen te quieren\
I,o. de círazin  J  A T »  ¡n?M¿ad de su casa, ensenando á su atlljaddo.
con tanatisino. Esta fotogiafia 'f, S e t a .  (Fo.. Nuevo Mundo.) J

NUESTRA PORTADA

C r im e n  m o n s t r u o s o

que está gravísjno. h a  podido pronuncia i 
el nom bre d e  uno d e  los aseam os. Este so 
hatna  L u d o . ,

El Juzgado d e  M oraleja se Uasladó al

cortijo y  com enzó á  instruir 
buscando e l esclarecim iento de l ha 
roeo crijcnen.

H an  sido  de ten idas cinco m ujeieí 1 
sospecha» d e  com plicdad.

Tres muertos y tres heridos
E n  la  d ehesa  d e  M elladas (provincia 

de  C áceles), p rop iedad  del conde d e  Ma- 
Uadas. se  h a  com etido u n  crim en, m o­
tivado por la  idea del tobo.

Aprovechmdo la circunstancia de ha­
ber salido para el pueblo de Moraleja el 
administrador de la Bnca. su señora y un 
hijo de ambos de corta edad, penetraron 
los ladrones en el cortijo.

A l encontrar resistencia en  loe m ora­
dores. la  em prendieron  á hachazos con 
todos, ocasionando la  m u « te  á  t 'e tra  
Fernández, al n iño  Jacinto González y a  
una  n iña  llam ada Baltasara.

T am b ién  hirieron gravem ente á  fttonuet 
M artínez, á  una  n iña  llam ada Lum ana y 
a l n iño de  cuatro  años D im as Sánchez.

A lgunos d e  ellos tienen m ás d e  vem te 
hachazos e n  la  cabeza.

E l crim en  n o  q uedará  im pune, porque.
^Ttunadamente. niño CHmas Sánchez.

O r i g e n  d e  l a  m e d i a  lun

Gabriel Hernández, Posadero, 
valiente diestro que fué herido 

en Tetuán.

¿P o r qué  e s  la  m edia lu n a  el en 
m a del Im perio o tom ano? Nos lo n |  
decir Patria, d e  Bucarest.

tC orria  el año  336 an tes d e  Ctu 
Fd ipo  d e  M ecedonia ten ía  sitiada i |
zancio. , 1

P or consejo <1© Demosteíie», w  _ 
nienses env iaron  una  flota e n  auxil»| 
los s'tiados.

E n  e fec to : las naves áticas levan» 
anclas y sigilosam ente Fúlípo 
sus tropas, aprovechando la  obscinH 
d e  la  noche p ara  acercarse á  la  ci# 

Y a  estaba cerca d e  los fosos é ^  
saltarlos y á escalar las m urallas, cML 
la lun a , en  cuarto  m enguante, to m l^  
nubes, frustrando loe planea del coW« 
tador.

Loe b izantinos alzaron una  esu^ 
H écate  y adoptaron  la  m edia  luna <• 
ertib***"* de la dudad.

contri
le qu< 

Al
placi¿
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n N E lU E  11 HEROISOIO DE LOS ESPDflOlES

\^Plaza\de\Castaños,’jRn BailénJdondé^capitularorí'Jas'ltropas fancesas mandadas por el aenerai Dupon.

se eleuói 
',e y bue  ̂
I quierení 
ijadito di

[ düigenci 
> del ha

mujeica I

l i a  l u n

ina el en 
Nos lo n i

I de  Crist 
sitiada i |

snes, los i 
e n  auiili«l

cas levan# 
ípo tornó j 
la  obscn 
! á  la  c¡# 
fosos é 
irallas, c® 
ite , rompii| 
ta del coa

una esta# 
¡día luna i

^ON gran solem nidad se h a  celebr^ulo 
en Bailén el centenario d e  la  gran 
batalla, ganada por los españoles 

contra los ejércitos de  N apoledn Bonapar- 
|e  que habían  invadido la  península.

AI am anecer del d ía  19 apareció la p o ­
blación engalanada y varias m úsicas to- 
faron la d 'an a  por las calles.

A las seis y m edia  se d ijo  una m isa de  
ampafia en la plaza del G eneral Casta- 

pos. Ofició el párroco D. A n tó n 'o  C areta 
lom ández, y la  b anda  del 34 d e  línea  

piecutó var'os núm eros con perfección 
puma. A sisferon  al acto una  com pañía 
ppl regimiento d e  G ranada, con bandera, 
hl m ando del capitán D. José G óm ez; 
"corzas de .’n fan ten a  y caballería d e  la 
piiardia civil; las autoridades y  los ex­
ploradores de L inares, m andados por don 
[fulián de la Paz.

S i

La Virgen de Zocueca, patro­
no de Bailén. En su manto, 
regalado por Isabel II, lleva 
la banda del general Cas­

taños

A  las d iez se hizo el reparto  d e  p an  á ' 
los pobres, y  p o r la larde  tuvo lugar la  
procesión clvico-rel'gioea a l cam po da 
batalla .

H a  sido un  nuevo y  grandioso hom e­
naje al heroísm o de  los españoles que 
sacrificaron sus vidas por la independen- 
rfa  de  la  Patria . E n  estos m om entos, ad- 
qu 'e re  singular relieve aquel sacrificio.

L a batalla  de  Bailén. como todos los V 
grandes acontecim ientos que  modifican 
profundafnenle el ser de  una época, no 
h a  sido depurada  en 
el crisol de  la ver­
dad , por la  gloría 
que  este insigne h e ­
cho de arm as pro­
porcionó al general

Castaños. O eno m ii aoecientos cuaren ta  y 
ocho hom bres desfilaron por de lan te  de  las 
divis 'ones españolas, á  cuyo fren te  estaba 
el genera] Castaños.

A quellos bravos soldados vencedores d e  
la  E uropa fueron á  deponer sus arm as á 
cuatrocientas toesos del cam po d e  ba­
talla.

El ejército  d e  la  G ironda, la flor d e  loe 
ejércitos franceses, la gloria del im perio 
napoleónico, hab ía  sucum bido por en te ­
ro en  los glo iosos cam pos d e  Ba'Ién.

e r  '

El heroico general español Castaños, vencedor de 
los franceses en Bailén.
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:-: 1  ieiieral Irancés pierilB un lirazo y las piernas :■•:T ^ i
i <t< ♦  ♦  '

L a difícil y terrib le em preea d e  for- 
xar el paso  d e  los estrechos de  
loa D ardanelos está  costando m u­

cho  i  los aliados. Las pérdidas son  m uy 
sensibles en  hom bres y e n  d inero .

O tro  general francés acaba  d e  ser víc­
tim a d e  su  bravura y  d e  su  h e ­
roísm o. L o m ás doloroso para 
F rancia  es q u e  el general G ouraud 
era un  m ilitar d e  m ucho presti­
gio, y  com o en  sus luchas e n  M a­
rruecos hab ía  sido siem pre el ven­
cedor, se le d en o m 'n ab a  el cNa- 
poleén africanos.

C uando  e ' general D ’A m ade,
Jefe d e  'a s  fuerzas expedicionarias 
á O riente, se  sintió enferm o, el 
G o b 'e rn o  francés envió á Cou- 
raud para  sustituirle.

E n uno de  los a taques d e  los 
turcos, d  genera] G ouraud , siem ­
pre  vigilante y  heroico, se d iri­
gió á  la p rm e ra  línea de  trinche­
ras, d istan te  200 m etros d e  las 
turcas.

Lina granada  estalló á sus pies, 
y  al proyectar sus cascos en el aire 
le alcanzaron algunos, que le h i­
rieron en  las p iernas y  en  d  b ra­
zo derecho.

S e  le  hizo  una  prim era  cura de  
urgencia, y  enseguida fué em bar­
cado e n  un vapor p a ra  q u e  lo 
trasladase á  Francia.

E n  la travesía, y p ara  evitar la 
Bsngreija, hubo  que cortarle  el 
b r u o  derecho. El general resistió 
e n é ^  cem ente  la dolorosa am p u ­
tación. A dem ás tiene fracturados el 
m uslo derecho  y  la púem a iz­
qu ierda.

«I hospital m ilitar de  
q u e  reci­

bió el general G ourand fué la del 
presiden te  d e  la  R epóblica, quien 
le entregó en  el acto  la m edalla  mi- 
Brar. la  m ás preciada recom pensa 
que  Francia concede á  sus hijos.

L as heridas del g e n e rd  G ouraud 
d an  Idea d e  lo  que es la guerra 
d e  te ncheras e n  la pen ínsu la  de  
G a irjo li. U n  redactor d e  L e Jour­
nal escribe :

sH e aq u í la  guerra  d e  trincheras, 
con todas sus características. Nos 
apoderarnos d e  declives, barran­
cos y  m esetas en  un avance m etro 
á m etro, la  voluntad  en  tensión 
con tinua, que así lo requiere  esta  
lucha, en  la que  ob tiene  e l triunfo 
e l m ás paciente.

U n a  cordillera corta en  sentido  
perpendicu lar la  pen ínsu la . Del 
lado  d e  los estrechos y hacia e l gol­
fo  d e  Saros, p resen tan  esos m on­

m able  energ ía  y un  suprem o heroisrno. 
E n  el territoro francés y en  F landes, la  am ­
plitud  de la s  zonas de com bate perm ite á 
los Elstados M ayores la  realización de  ma- 
n 'cb ras  d e  táctica con objeto de  descubrir 
el pun to  d'éb‘1 del adversario y atacar sobre

déla . D e em prender la  re tirada, habría 
d<r p recip itarse a l m ar. Y  no  efectuar el 
repliegue equivale á  quedar á  Anercecl 
de ' enem igo, expuesto a l fuego d e  su 
artillería ¡ es resignarse á  quedar diezm a­
do en  plazo brevísim o. No q ueda  más 

recurso que  el avance, cueste lo 
que cueste.

V erdade-as obras de arte  son la 
m ayoría de  las trincheras turcas. 
Profundas, anchas, con grada do­
b le , reductos y  fortines, constitu­
yen un sistem a com plicado, al que 
cuadra  la denom inación de ¡a- 
herinto. T odas convergen hacia 
nuestra línea. No son paralelas i  
las nuestras, como so 'em os ver­
ías e n  el N crte ó en  los bosques 
del A rgonne. ^ n o  que form an una 
serie de  espirales y fren te  á nos­
otros serpen tean  tortuosas. Aven­
turarse e n  ellas es peligrosísimo, 
porque, au n  después d e  conquista­
do  un trozo de  d iez ó doce metros, 
los defensores d e  esas trincheras 
se in te rnan  por subterráneos que 
tienen salida cada  cien  pasos, y al 
deslizarse hacia re taguardia cogen 
entre  dos fuegos á los asaltantes.

N uestras fuerzas h an  empleado 
con éxito  torpedos aéreos que  se­
m ejan gigantescos cartuchos y  de­
vastan cuan to  en  su radio  d e  ac­
ción se  encuentra . A  tres Idlónie- 
tros a lcanzan y  siem bran en  las 
Rías enetmigas el pán 'co  y la 
m uerte.

U no d e  los detalles m ás caracte- 
1  ̂ cístico de  esta contienda es el he­

cho d e  que trinchera perd id a  por 
los turcoe, es definitivam ente nues­
tra. Jam ás in ten tan  ellos recupe­
rarla, riñ o  q u e  se  lim itan á defen­
der las que au n  ocupan . Tenaces 
defensores sí lo son, tanto, que el 
sus m uertos son numerosíslm-rs, 
raros, en  cam bio, son los que  caen | 
prisioneros.

[T rincheras francesas y enemi­
gas 1 El trecho que  separa  unas j 
o tras varía  en tre  10 meteos y  60. Y 
la recia pelea  por e l dom inio  de 
unos cuantos kilóm etros cuadrado» 
no de ja  tiem po á los beligerantes 
p ara  d a r sep u ltu ra  á los cadáve­
res.

Escasea el agua. A q u í y  allá  apa­
recen trozos d e  contrafuertes de 
un  a n t'g u o  acueducto ; pero  no co­
rre e l líquido por en tre  esas rui­
nas. V acíos están  los posos, ó  bien 
contienen agua  inficionada por !o»| 
turcos al efectuar el repliegue.

S e  ve  e l E jército  obligado á r s j  
cu irir á  los buques cástemas y í |

- £ /  aeneral Gouraud, el Napoleón de Africa, em barcaciones especiales p r o v ie w »
te« ab ru p tas  salientes. E l pun to  , , /■ „„„  „„„ „„ Jnc D n r -  'í® filtros y d e  apara tos para la| *
cu lm 'nan te , verdadera  fortaleza d e  COHIO le llamaban lOS franceses, (JUe en lOS destilación d e  ag u a  sa lada. "

A  pesar d e  tan  graves obstaco-lv a n g u a rd a , es esa  cota 224, llam a- danelos lia perdido un bruzo y las piernas
de d e  A tchi Baba, q u e  e n  turco 
significa la  m ontaña del V iejo  
P e .eg r’no,

[A tch i B abal Fam oso es este  nom bre e n ­
tre los EJérc-tos d e  O riente , cuyos soldados 
lo  p ronuncian  con  rab ia . Y  á  su p ie  nos 
hallam os Inmóviles hace cinco sem anas.

Im posible fuera  el avance sin  una  indo-

leguro. Pero  no  ocurre  aqu í otro  tanto.
Loo aliados se  hallan  en  la  situación 

de un  asaltan te  que no cuenta con n ingún  
pun to  d e  apoyo y  encuéntrase  en tre  dos 
superficies líquidas, obligado á in ternarse 
e n  un  desfiladero  p a ra  tom ar u n a  ciuda-

los, las tropas d e  los aliados luchsBl 
con la  seg u r'd ad  del triunfo  y conquistsíj 
el terreno palm o á  palm o. F

E l d ía  m ás inesperado p uede  sab«-| 
ae la  conquista  d e  los estrechos y  P®'l 
consecuencia la  caída  do  C onstant¡nv | 
pía.
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l i l i  F o m i i n i
En el Sanatorio  del Rosario, 

donde se le acababa  de  
practicar una  delicada 

operación quirúrgica, m urió  la 
gentil cupletista G insuelo  V e­
llo, la Fomarina.

Consuelo V ello , que  ha 
muerto en  p lena  juven tud , se 
dió á conocer hace qu ince años 
en el Salón Japonés, p resen­
tándose al público  en  una obra 
titulada E l pachá B um -B um . 
Hízose fam osa inm ediatam en­
te y pensó adoptar com o nom ­
bre artístico el de  R o ta  de lé. 
Algún am igo la d isuadió y la 
convenció de  que  era  gnás á 
propósito el de Fomarina.

Muy inteligente y m uy estu ­
diosa, em pezó á  recorrer los 
escenarios d e  E uropa, y  en  
poco tiem po aprendió  á hab lar 
el francés y un poco de a le ­
mán y adquirió  m odales y h á ­
bitos de elegancia que  la lle- 
Ivaron á figurar en tre  las p ri­
meras estrellas de  oarietéa de  

uropa.
Mimada y ap laudida  por to- 

os los públicos, los e.mpresa- 
ios se la d ispu taban . La que 
abfa sido hum ilde lavanderí- 

lla podía ya ostentar joyas y 
ostosos trajes y  sentía  el ccns- 
nte halago de  la m ultitud, 
n España era. seguram ente, 

más popular d e  las artistas 
le su género.

Hace bastante  tiem po que  
ontrajo la terrible enferm edad  
|ue la llevó al sepulcro. Sin 
mbargo, segufa trabajando, y 
adíe pudo notar que su her- 
osura declinanara ni se 
enguase su  arte . Bien 

oco hace que el público  
e Apolo la contem plaba 
ncantado y la oía en tonar 

la poética canción que  se 
ama M i dlUmo copié. No 
odia la pobre  Fom arina  
nsar que, en  efecto, aquel 
a su cuplé postrero.
La Fomarina  no  quería  
cer en su gravedad, y con- 
ibufan piadosam ente á ali- 
cntar su optim ism o las 

[crsonas que la  rodeaban, 
face, no obstante, que  la 
osaban negros presenti- 
icntos. R ecientem ente, al 
illr de! Banco, pasó á su 
do un coche en  el cual 

una dam a elegantem en­
te vestida. L a dam a la 

:ró. y la Fom arina  reci- 
|ó una impresión extraña.

blando luego con sus 
púgos decía: «Tengo la 

s ^ r id a d  de  que esa m ujer 
la m uerte.» A quel 

^sm o día se sintió enfer-

, habría 
c tu a r el 
m erced 
I d e  su 
diezma- 
:da más 
ueste lo

e son la 
i turcas, 
rada do- 
constitu- 
>. al que 

de la -  
n  hacia 
ralelas á 
aos ver- 
bosqui-s 

m an una 
e á  no3- 
I. Aven- 
rosísimo, 
onquista- 
: metros, 
rincheras [ 
reos que 
isos, y al 
lia cogen 
Itantes. 
smpleado 
I que  se­
le s  y de- I 
io d e  ac- 
s hilóme- 
n en  las 
co y la I

8 caracte-1 
es el he-1 
rd ida  por I 
inte núes-1 
s recupe-1 
1 á  defen-1 
. Tenaces I 
to, que si I 
rosísimos, 
que  caen |

y enemi- 
ra  unas y I 
)B y  60. Y| 
m in io  del 
cuadrarlos I 
aligerantes I 
>s cadáve]

y allá apa- 
fuertes ds 
itro  no co-i 
: esa» rul- 
sos, ó  bienP. 
d a  por los| 
llegue, 
gado á re- 
tem as y f 
8 provista) 
as paua ls| 
ida.
M obatáco-i __ 
dos lu c U L t j f c  de cuidado. 
c o n q u is l s .p ^ „ e h o s  am igos iban  á  vi- 

•^u la  en el Sanatorio, 
uno le p regun tó :
Cual es el cem enterio  

s alegre d e  M adrid?

ede sabe:-
;hos y  P<* 
dnstantinv

\

i

<< -14»' /|

Uvi.

H-'
»" 'í‘.a.-V'-

Uno de lo^últimos retratos', de La'Fomarina.

í- '

.Sví - /

fri«S

La Fomarina, con mantilla y mantón de Manila.

M U E R T E  D E  L A  L I N D A....................  A R T I S T A  ....................C O M O  P R E S I N T I O  S U  F IN
El lnteri>elado, confuso por 

la incongruencia de la pregun­
ta. contestó al cabo de un 
rato:

—El más alegre es el de San 
Issdro.

—Pues á óse quiero que me 
lleven «i me muero—replicó la 
Fomarina.

U n día la Fom arina  consul­
tó  con una adivinadora de  
Leipzig y  obtuvo esta predic­
ción : tS erá  usted r ic a : pero 
m orirá joven, sin d isfrutar de  
su riqueza.»

La operación quirúrgica fuá 
realzada con éxito : pero que­
daba  siem pre en peligro la vida 
de  la enferm a.

En efecto ; dos días después 
la Fornarina agravó Acu- 
d*ó inm ediatam ente el doctor 
Cospedal y declaró que era 
inevitable la m uerte La pobre 
enferm a, presa de altísim a fie 
bre. de i'raba  y llam aba á su 
m adre. H allábanse á su lado 
su padre l»u m adre murió ha­
ce tiem po), su herm ana Petra 
y dos am igas íntim as.

C uando se inició la agonía, 
ya la paciente había confesado 
y recibido los últim os sacra­
m entos. Perdió el habla, pero 
no  el conocim iento A cada 
instante besaba ardorosam ente 
una» medalla» y un crucifijo, 
y así esperaba la m uerte, sin 
tem or, al parecer

A  las cuatro d e  la tarde  ex  
piró. Su cuerpo fuá «m ortaja­
do, como ella quería, con el 
háb ito  de la Soledad y coloca­

do  en  un  féretro de  caoba 
con herrajes de  plata, sin 
flores ni a lm ohada — tam ­
bién  por su expreso deseo— 
en una  de  las salas del Sa^ 
natorio. convertida e n  capl- 

‘ lia ardiente.
La Fomarina  deja  un ca­

pital considerable ; según 
unos colegas. 50.000 duros 
e n  m etálico y 25.000 en  
joyas, y según otro», entre  
efectivo y alhaja», un mi­
llón de  reales.

La fortuna d e  la  artista  
se  repartirá por partes igua­
les entre  su padre y sus 
herm anos, excepto algunas 
m andas que ha legado á 
personas de su intim idad, 
en tre  ellas una de 25.000 
peseta» á su señorita de 
ccympañía.

Desde más de  una bota 
ante» de la señalada para 
el en tierro  em pezaron á lle­
gar al Sanatorio gente» d e  
todas las clases sociales, 
m ujeres y hom bres, que 
iban  é acom pañar loa restos 
d e  la llorada artista.

Pasarían  de 20.000 perso­
nas las q 'te  presen ' -arrn  e' 
fúnebre  desfile. El cadáver 
fué enterrado  en  San Isidro

Ayuntamiento de Madrid
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E ste soberbio grabado da idea dej avance victorioso de los Italianos en la frontera austríaca para liberar los territorios que i ^'«'necleron. I-as Popas, poseídas de ardiente entusiasmo, luchan sin descanso para unirse á sus hermanos irredentos. Cada vez
que los soldados derriban al suelo uno de los postes ausPiacos que señalaban los límites de las dos naciones, las ac lam s^ len  en frenesí delirante. Es verdad que los austríacos no han podido reconcenPar grandes núcleos de fuerzas en las fronteras, pero

también es cierto que poseían allí formidables forPficacíones, de enorme poder defensivo, y  que todas ellas van cay en d o i “^w íanos. El campo atrincherado de Goriteia está actualmente cas’ cercado. mienPas que e] de Tolmino está también seriamente 
amenazado por los dos lados Los ausPiacos, prevenidos por la amenaza creciente sobre la orilla izquierda del Isonzo. han ‘<w refuerzos disponibles y Pabajan con frenesí en la consPucción de nuevas defensas de campaña detrás de las líneas existen
tes con las cuales los italianos se hallan actualmente en contacto. Los avances victoriosos del ejército de 'Vctor Manuel prc'^#<'mc á los ausPiacos. quienes han de apresurarse mucho para evitar un completo desastre.

LOS SUCESOS es el periódico de mayor circulación de España, pelones sensacionales y auténticas de todos los asuntos de actualidad.
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! “ ia  Marsellesa'’, ^  el canto de nn gran pueblo!
CON motíTo de  lea fiea tu  del 14 de  

Julio , e n  laa que  ae conm em ora la  
tom a de la Bastilla y  el triunfo de 

la Revolución, los franceses han  querido 
este año  rend ir hom enaje al au tor d e  la 
MaraellcMa.

E l célehre canto que  inflamó á laa m ul­
titudes, convertido m ás tarde en  him no 
nacional, constituye hoy para  todos 
pueblos el acento bélico y  ard ien te  de  la 
libertad  y de  la dem ocracia.

Fué  el au to r de  la  Mársellesa un  m o­
desto  oficial francés llam ado R ouget de 
r ía le , y  sus restos acaban  de ser trasla­
dados al Palacio de  los Inválidos,

M . Poincaré, eJ presiden te  de  la R epú­
blica, pronunció  un  soberbio discurso, di­
ciendo  en tre  otros párrafos grandilocuen­
tes:

«Señores: A l decretar que las cenizas 
de  R ouget de  l’lsle serían  solem nem ente 
traídas á París el d ía  d e  la fiesta nacio­
nal, du ran te  esta guerra que decidirá la 
suerte  d e  E uropa, el G obierno de la R e­
pública no sólo ha  querido honrar la m e ­
m oria del oficial francés que expuso en 
una  hora trágica el alm a e terna  d e  la p a ­
tria, sino tam bién reun ir ante .los ojos 
de] pa ís dos grandes páginas de nuestra 
historia, recordar á  todos las grandes lec- 
c ’ones del pasado, y  m ientras que  de 
nuevo F rancia lucha heroicam ente por 
la  libertad , glorificar el h im no incom pa­
rab le . cuyos acordes despertaron en  el co­
razón d e  la  nación tantas virtudes sobre­
hum anas

L a sublim e im provisación d e  R ouget d-» 
r i s le  fué en  1792 un  grito d e  venganza y

de  'nd ignación  del noble pueb lo  q u e  aca­
baba d e  proclam ar los derechos del hom ­
bre y  que  se negaba  fieranoente á  llorar de 
rodillas an te  el extranjero.

Es un  fnodesto hijo  del Jura, hecho 
sencillo capitán  y  afecto  é  1'- defensa  de 
Eistrasburgo, quien  e n  el m om ento fijado 
por el destino  del país va  á  ser inopina­
dam ente in térprete  de  todos loe ciudada 
nos. E s el alcalde de  la gran j oblación 
aisaciana el que va  á  aconseja,* al joven 
oficial que escriba su  m archa para  el 
' iérci.o ael R hin . y jronto , cuando lar 
r.'Strofas inflam adas de  R ouget de  l’lsle 
hayan llegado hasta el M ediodía, serán 
los voluntarios m arselleses los que, d is­
puestos á m orir por su patria, las canta- 
-án a leercm ente  en  las carreteras de  F ran ­
cia, las harán  ap laud ir en  París en tusias­
m ado y las dejarán  im perecederas.

Su canto inm ortal, adoptado  por todo 
un pueblo, cubre en  adelan te  con sus so­
noridades potentes los m urm ullos de  en ­
vidia y los clafnores de  odio. E n  todas 
paites e n  que suena la  Maraélleta evoca 
la idea de la nación soberana que tiene 
pasió.i por su independencia  v de la 
cual todos sus hijos prefieren deliberada­
m ente la m uerte al servilism o; no sólo 
para  nosotros los franceses es p ara  quien 
la M jnelleaa  tiene una s'gnificaciúr, ~— . 
d io se : sus notas brillan tes hab lan  e n  una 
lengua universal y  son hoy com prendi­
das por el m undo  entero.

La Marsellesa, según la célebre es- 
cultura'de Dagonet.

No se  engañen  nuestros enem igos.
F  ancia no tomó las arm as para vanii 

después á firmar una paz  sin honra.

"Ó: ’ i

i , S ,

V ,  ..

1 ^ '
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R
L R a d

Pala
periód

publicado ii 
les y curiosj 
jTiaciones S‘ 
herencia fabi 
un señor exf
|e y raro a  
dejar á  la  1

Los detal 
«El curioso 1 
inserta e n  El 
levelan todo 
rrido.

El Sr. Ror 
pues tal e ra  
llido del difi 
vía con su 
doña Conch) 
en la casa 
de la calle 
Marcos, de 
era propietai

Romagueri 
mal. E ra  lo 
llama un pol 
bre. Se le 
:oncepto de

chifladoi 
!ar mal de 

H ablaba 
ralle, con 

no gastaba ; 
a. Se con 
ero verdadr 
El Sr. Re

la

iii peaetaa 
|Y  apenas 
Cuando el 
laba un co< 

la esposa

Bellísimas señoritas de la aristocracia de Zaragoza, que representaron cuadros plásticos'enJLa función 
y reparto de premios celebrada en el Teatro Principal, para el mejoramiento moral y materialf,de<ftla

clase obrera.. e

¡L.1 O
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le a ca - 
hom- 

irai de

hechu 
nsa de 

fijado 
lopina- 
udada- 
>laci¿n 

joven 
sra el 
do laj 

ris le  
serán 

s. dis- 
canta- 

! Fran- 
tuslas-

r todo 
lus ao- 
íe  e r- 

todas 
evoco 

I tiene 
de la 
«rada- 
o aélo 
quien

in una 
irendl-

''en ii
fionra.

ciEnii SEiEnm n a i in is  mRO i i  i íl e s ii* ■ I ■ i

V U V V n - V V ^ V V ^ i % V ^ r t . ^ i ^ A . ^ f l A í W V V “ V ñ ■ V W W W V V V W V V ^ í V V W V V f l l ■ k 'Fe L Radical, E l 
i  Pala y  otroa 
> periódicos han 

publicado in teresan­
tes y  curiosas intor- 
maciones sobre la 
herencia fabulosa que 
un señor exfravagan- 

y raro acaba  de  
Jejai á  la  Iglesia.

Los detalles que 
«El curioso reprorter» 
inserta en  E l Radical 
revelan todo lo ocu­
rrido.

El Sr. R om aguera, 
pues tal e ra  el ap e ­
llido del difunto , vi­
vía con su  esposa, 
doña C oncha R abel, 
en la casa -núm . 3 
de la calle d e  San 
Marcos, de  la cual 
era propietario.

Rom aguera vestía 
mal. E ra  lo que se 
llama un  pobre  hom ­
bre. Se le  ten ía  en  

incepto d e  tocado, 
de «chiflado», d e  es­
tar mal de  la cabe- 

. H ablaba solo por 
calle, com ía mal,

> gastaba y  siem pre estaba e n  la igle­
sia. Se contaban anécdotas increíbles, 
pero verdaderas d e  su sordidez.

El Sr. R om aguera  d isfru taba d e  seis 
i' pesetas dianas de renta.
]Y apenas gastaba I 
Cuando el m atrim onio R om aguera to 

un coche, el m arido aportaba 0,60 
la esposa otros 0,60 para  com pletar

El Obispo de Madrid Aléala, á quien corresponderán 
millones de la herencia Romaguera, si ésta llega

la peseta de  la carrera y 0,20 d e  propina.
Nadie pudo  sospechar nunca que el 

andrajoso  R om aguera y la  hum ilde doña  
C oncha fu e  an  m ás ricos q u e  la d u q u e­
sa de  Sevillano y  que  R om anones.

Se calcula que poseían  en  b ienes in ­
m uebles y valores m ás d e  ciento setenta 
m illones d e  pesetas.

V eam os ahora á  qu ién  va  á p a rar esa

enoifne fortuna con 
arreglo al testam ento 
o torgado por el se­
ñor R om aguera hace 
cinco años, a n te  d  
no ta.io  de  esta  Corte 
D . Zarmrías A lonso, 

A  los obispos d e  
M adrid, Barcelona y 
Buenos A ires, por 
partes ¡guales les d e ­
ja  todos los valores 
mobiliari«}s, es decir, 
toda la pasta, y ade­
m ás, los declara  nu ­
dos propietarios d e  
los inm uebles, cuyo 
usuEucto es lo ún i­
co que le q u ed a  á  la 
v iuda d oña  Concha 
Rabel.

C uando  esta  seño­
ra  m uera  los obispos 
herederos se apode­
rarán  d e  los inm ue­
bles y heuán tres 
partes ig u a le s ; una, 
p a ra  los je su íta s ; 
otra, p ara  los P a ú ­
les, y la  otra, para  
el Colegio del S a ­
grado Corazón d e  la 
calle de  Caballero 

de G racia. P uede suponerse q u e  cada 
uno de los tres obispos se llevará unos 
c u u e n ta  m ’llones de  pesetas, quedando  
los 50 m illones restrmtes para  los je ­
suítas, P aú les y  Colegio d e  C aballero  de  
G tac 'a . E l abogado de la v iuda del señor 
R iynaguera es el exm inistro  D . Juan  L a 
Cierva. Se d ilucida ah o ra  la  nacionalidad 
del difunto .

más de cuarenta 
á otorgarse.

'.M.-

. 4-
f

m LÍ-'

¡L.1 ORACIO jV d e  LO.S M lIEK TiiS! — Sacerdote francés, en uniforme de la Cruz Roja, dando 
-■sujbendlción en^el campo de batalla, á los oficiales y soldados muertos en la lucha.
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wm- HBZAiiA iDE UH CAPITAA lAGlES

LA g u e r r a  im p la c a b le  q u e  h a c e n  lo s  s u b m a r in o s  a l e ­
m a n e s  c o n t r a  lo s  ‘ ‘ '■*“ 'buques mercantes ingleses, no 

— perdonando ni á los barcos'^pesqueros, origina á 
veces episodios heroicos de trágica grandeza. .. ^ -« 

Hace pocos dias el vapor Nueva California navegaba 
cerca de las costas británicas. Divisado el buque por un 
submarino alemán,'y desatendida'la' ordenIde^ los ale­
manes para que detuv era su marcha, comenzó'á dispa­
rar el sumergible. . " - i  _

Los disparosíhabian ya causado algunas'averías al 
vapor, cuando uno de los proyectiles tendió sin vida al 
timonel.
I El capitán del buque se dió cuenta en el acto del pe­
ligro que corrían, y desah'ando la lluvia de metralla fué 
corriendo á ocupar el puesto del timonel muerto. [ 

Aquella hazaña heroica fué su salvación,'pues'con 
tanta maestría manejó el buque, que á los pocos min^ 
;03 huía el submarino, sin haber logrado hundirle. ” !

senncUiM 
pecto. L) 
rallonea 
taj czuze 
arriba ei 
quier, le 
deja juz 
que llore 
pensande 
aeinta a; 
ó los ho 

Y pu«
portalón, 
una sola 
un cuart 
aún otra 
ta, y en' 
denó d e  
Tras cae 
sano por 
queta ri< 
ra—y pe 
siempre 
vara. Ha 
bo ceño 
} veslidr 
á cuesta] 
es lo qu 
alpargati 

p ipaz de I 
rejas má 
respondí 

—^Trar 
argot p r  
perpetui 
l io - .  Y 
lástima : 
se me c 
nsted sti 
Clisar, y 
salrlrí p: 
mo soy. 

2] mismo I 
* ¿o-.-Ac 

$alida, 
(mortaje 
dos cpii' 
entrar, 
más de 
ranra... 

Bruset

n - - ü
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blEZ ANOS DE UN INOCENTE EN PRESIDIO .|
Ibmorias do Viconto Lacambra Sorena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL- 
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

as al 
da al

; con 
ninu

senname eati««necer an te  su tétrico a s ­
pecto. L as recias torres erguidas, los mu- 
lallones som bríos, la  h ilera  d e  ventani- 
tas cruzadas por fuertes rejas, lo negro 
arriba en la  cúpula , la  tristeza por d o ­
quier, le im prim en un sello adusto  que 
deja juzgar. ¡ Presid io  I No es extraño 
que llorase aquella  herm osa valenciana, 
pensando que en  esta tum ba be  de  vivir 
treinta años, si an tes Ja m uerte no  llega 
ó los hom bres lo rem edian .

Y puse un  p ie en  el um bral del férreo 
portalón, y alravesarido un  jardín—sin ver 
una sola flor—entram os por o tra p uerta  á 
un cuartito reducido. Se a b r 'ó  al frente 
aún otra puerta , que cerraron con prem u­
ra, y entre ésta y las cancelas re  m e or 
denó despojarm e de la  ropa que -restía. 
Tras cacheo riguroso, cam bié la  de  pai­
sano por la vestim enta parda, po r la  cha­
queta ridicula—que se q ueda  á la  cintu­
ra—y por el pan ta lón  grotesco, del cual 
siempre sobra ó falta. Conocí al cabo de 
vara, llam ándom e á tristes juicios su tor- 
bo ceño d e  am o y  su m ajencia grosera: 
} vestido ó lo arlequín , con todo el a juar 
á cuestas, consistente en  una  m anta  (que 
es lo que se d a  por cam a), unas pobres 
alpargatas y  una cam isa m uy áspera, ca 

l^psz de escoriar las carnes, salvando dos 
rejas más fui orientado á la  ofleina, donde 
respondí preguntas acerca de  la filiación.

—^Trae la pepa  (pa labra  rmn que en  el 
srgot presidiario  se  designa la  condena á 
perpetuidad)—se prordamó en  un  corri­
llo—. Y  á seguida, con una  m ezcla tje 
Lástima y otro tanto de insolenrüa, oí que 
se ,me d ec ía :— ]C om pañero .. .,  ha hecho  
asied saerte, ha cargado b len f—Q uise ex ­
cusar, y acudí con estas f ra se s :—C reo que 
saldré pronto, porque siendo inoriente, co­
mo soy, confío en  hallar justirúa— . Y  el 
mismo preso de  antes m e replicó sonrien­
do:—A g a í es m u y  fácil la enirada; la 
salida, no siendo en  «caballo blancos 
(mortaja), ya es un  poco m ás d ifícil. Tt>- 
dos quieren salir en  cuanto acaban  de 
entiar. T am b ién  yo pensaba  así, y llevo 
más de diez años... curado d e  la espe­
ranza...

Bruscamente, im periosam ente, ordenó­

m e el v ig ilan te :—V afaos, coja u.sfed eso.
Y fu i á  la celda llevado. M om entos des­
pués m e rapaban  á  lo qu in to  y  m e afei­
taban  e l bigote. (E xtraña, ridicula, gro­
tesca facha la  m ía l L a  m adre  que  me 
parió  (q . e . p . d . la pobre) no  m e hubie­
ra  conemido.

Falto  de  espejo  (que es un arm a peli-’ 
groaa, porque  se rom pe y  es co rte ), sólo a 
veía mis ropas, d e  una  hechura  sin  e jem ­
plo e n  el m undo  d e  los libres. E l cortísim o 
chaquetón era , e n  cam bio asaz holgado, 
y  a l a justarle  á  mi cuerpo iba  á p a rar bajo 
el brazo  la  línea d e  los ojales, cruzando 
la  de  botones hasta  bajo  el otro b ra z o : su 
cuello, á  lo m ilitar (que no llegaba t: 
abióchense), irrum pía e n  la  m andíbula, 
p inchando  com o im  cepillo. D aba aspee 
to d e  botijo a q u d  paño le  S'n form a, con 
unas m angas m uy largas. Sem ejaba una 
zam arra , hecha  d e  u n a  piel d e  lobo por 
un  pastor p r m itivo, q u e  soñara e n  la  cha­
queta , algo  p a ra  el tipo-cántaro d e  un  ab­
dom en con dos patas. L a  hechura  del pan­
talón, con cam pana á  lo  gitano y estre ­
checes e n  la  rótula, term inaba en  la cin­
tu ra  com o em pezaba e n  los p ie s : recia 
m ando  tin a  barriga, un  bandullo  de b u r­
g u é s ...,  que  no  pod ía  ofrecerle mi e sfra -  
d a  hum an idad , esbelta  desde la  cuna 
(Declaro no  tengo abuela .)

Inspeccionándom e an daba , procurando 
conocerm e, cuando la  celda  se abrió . Con 
un p lato  en  una  m ano  y  una  cuchara  en  
la  o tra, d ando  á g u 'sa  d e  tam bo: sobre 
el b rillan te  m etal, u n  preso  d e  ru in  as­
pecto. y  otro cargado d e  llaves (de  aspec­
to no  m ás sim pático), irrum pieron en  mí 
ergástu la.

—H ay que pagar la cuchara, porque no 
la  d a  la  casa. C o n q u e ... soltando— im pe 
raron.

— ¡C uánto?—m usité.
—D iez cén tim o s..., ó  lo  que  usted 

quiera.
A l ir á  sa ldar la  d euda  vi una  im agen 

d ibujarse e n  la  ho jala ta  del plato . | Ya 
tengo espejo! Y  e n  cuanto ellos salieron 
arrim é la m onda faz a l culo de mi gam e­
lla. d onde  v ía  un  m elón, en  vez del tipo 
anterior, no de] todo despreciable.

i Cayóm e el a lm a á los pies. ¡N i aun  
forma de hom bre ¡me queda 1 ¡N o se pue­
de bajar m ásl ¡£ls el últim o peldaño  en 
M te descenso horrib le!

Desolado, abyecto, quizá hasta  la  . su­
prem a indiferencia que d a  el suprem o 
dolor, como un  id io ta  á  la  fuerza, tum bó­
m e sobre la  m anta  com o quien  se arrol» 
al m ar. U nos instantes después la gran 
fatiga del cuerpo y  el gran cansanc.o del 
a lm a se tradujeron en  su e ñ o ; com o una 
hora m ás tarde, volvían con unos hierros, 
la  b igornia y  el m artillo, p ara  amarrarirre 
á  la  b lan ca ... por el pie que yo gusiera 
R eprendióm e el subalterno porque no me 
levanté cuando penetró  en  la celda, y re- 
«uerdo con horror que  caían en  mi esp í­
ritu los m artillazos al yunque rem achando 
la chaveta, y sus durezas d e  cóm itre re ­
m achando mi aflicción.

A lguna  d isculpa clí—que no puedo  p re ­
cisar—m ientras, como quien  no  siente, 
como un cuerpo ya sin  nervios, d ije  que 
lo m ism o dab a  el p ie derecho ó  izquierdo 
¡A u n  podía baiax m ás l—pensaba  a] ha- 
llaim e solo— . ¡C om o una  bestia  am arra­
do 1 ¡P e o ' que el tigre en  la  jaula, pues 
puede an d ar den tro  d e  ella, y  yo no logro 
m overm e sino demdo un  paso a trás y otro 
paso hacia adelan te  I Yo creí que era  con­
seja  aquella  historia  de  grillos y  de  cade­
nas disform es am a’ra id o  a l p -e ad ian o  
Yo creí que el siglo no contaba estos 
suplicios en  sus form as d e  penar. Yo juz­
gué que era  baldón  d e  lo m ás ignom inio­
so esa crim inal tortura, que  hace del hom ­
bre  una  furia, llam ándole al odio e terno 
contra qu ien  así le trata. ¡N o pidáis nada 
elevado á  q u ien  tratéis de  tal suerte  1 ¡ So­
lo e ' odio p uede  d a r ! ¡ Sólo el veneno es­
cup ir! D e la  d ign idad  ¡q u é  q u ed a  al mi-

(Se continuará.)

(ir

Hn; pronto se pondrá á' la venta el libro “ Mi Calvarlo,, en nn tomo 
esmeradamente impreso, x  los lectores podrán adquirir asi completo 
este sensacional relato copas primicias han tenido en IOS SDCISOS
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P/íSflTIEC^FO

Antonio Ros Candela, ¡over 
pasatiempista de Aspe (Ali­

cante).

F r « A  D E  VOCAJLE!»
J . m j  .m .r t.n  s .n t.d . 

j.m .8 8. d .s im .n t^ .; 
d .n d . 8. c .n . h. t.n .d .
.11. 8. t.m b. t.ndr.

S O E V C IO X E IS
Soluciones á los pasatiem pos insertos 

en  e l núm ero an te rio r:

A  la  fuga d e  co n sonan tes:
Los enem igos del alm a 

súlo son dos, y  no  tr e s ; 
p a ra  la  m ujer, el h o m b re ; 
p ara  e l hom bre, la  m ujer.

A] acertijo ; Nació en año bisiesto, el 
29 de febrero.

A  la pajarita  num érica ;

M A R  1 A N O

M A N O L O
M A R I O

L t  O  N
R A M O N

R A M  1 R  O 
M A  C A  R 1 O

E M I L I A N O  
M A R C E L  I N O
M A  R  C E  L  1 N A
C O R N E  L  I 0
M A R  C  1 A  L
E M  I L  I O

,9 9

PASATIEMPOS nUEUOSF igura hoy en  esta  sección el retra­
to del joven pasatiem pista  A n to ­
nio Ros C andela, uno de nuestros 

nuevos y  asiduos colaboradores.
Es A ntonio  Roe natural d e  A spe (A li­

cante) , y  aunque apenas cuenta diez y  seis 
años de  edad , revela ya  una  gran inteli­
gencia y un  espíritu  fino y  delicado.

P uede  asegurarse que A ntonio  Roe si 
continúa siendo aplicado y  estudioso, con­
seguirá m uy pronto  igualarse á  los m aes­
tros. H e  aquí uno de sus trab a jo s:

‘V O X  P O P U E I ,
P or A ntonio  Costa.—Marcia.

Ha012DiniiRDR
S O B K E -A ^ A C iB A M A

Por el n iño  Fernando  M ora.—Mazarrón.

España
M.aría T a rra  

T ien da  
Córdoba

C on las letras de  este sobre fórm ese una 
frase m uy conocida ( ]a y l ,  para  desventu­
ra de  m uchos) e n  toda E spaña.

E K  T B E T E K I M I E  K T O
Por José M orata C ervantes.—Crucero 

tPrincesa d e  Asturias*.
I

2 3 
2 4 5 

6 3 7 4 
2 8 5 

2 4 
I

T raducir los nújmeros en  letras, de m odo 
que  se form en las siguientes so luc iones; 
p rim era  línea, antiguo signo rom ano ; se­
gunda, contestación ; tercera, a s tro ; cuarta, 
líquido vicioso y ú t i l ; qu in ta , m uy nece­
sario  en  e l a rte  cu lin a rio ; sexta, nota mu- 
sicaj ¡ séptim a, consonante d e  poco uso.

€A B I<;Z A  A R I T M É T I C A
P o r D oroteo Bravo. —  Villarrubia de  

Santiago.

1 2 3 4 5 6 7 8 9

9

A  la fuga de  voca les:
Más que un juguete m e gusta 

que m e com pren Los Sucesos ; 
sólo por ver las hazañas 
d e  Juanito  y  de su perro.

A  la a m e n id a d :
M a E  8 t r o 
D o m i n g o  
C r i 8 p  í n 
M a 1 a g ó n 
G u i s a d o  
C h a r l a r

A l jeroglífico: Sobresalientes.

A  la  com binación de le tra s : José María 
García.—Barcelona.

H e a q u í tres curiosas combinacioneg | 
que  p u ed en  hacerse con estos números : | 
I * Colóquense todos d e  form a que sii-| 
m en 99.—2.* Q uítense tres núm eros y  los] 
restantes colóquense en  línea  vertical de] 
fo im a q u e  sum en o tra  vez 99; y 3.» Co-1 
lóquense d e  form a que  sum en  999.

€ 4 » l iM O f i í

— ¿E l de un sacristán?—E ncender 1<«J 
velas d e .. .  un bote.

¿El de  un sastre?—Coser con una má-j 
qu ina d e ... ferrocarril.

—¿El de  un tabernero?—Servir el vino] 
**n las co pas... d e  los na*pes

— ¿El de  un  pescador?—Pescar to n  
cañ a ... de  un tim ón.

José G onzález Folgado marino j 
del crucero Princesa de Astu­
rias.

“ jíE l de un telegrafista?—H ablar por 
‘O* h ’los... de  coser.

—¿El de  un sastre?—M eter el hilo  por | 
el OJO... de  la llave.

—¿El de un cochero?—A rrear los laba- 
lloí con la m an o ... del alm irez.

—¿El d e  un  em presario?—C ontratar á | 
una C om pañía ... de  seguros.

_ ~ íE l  de  un  cocinero?—M achacar loo 
ajos en  un  m o rte ro ... del 42.

Francisco Baeza, de  L inares (Jaén)

- ¿ E l  d e  un  labrador? L abrar la ...  fe- 
l'c idad  d e  su m edia naran ja.

—¿El d e  un  dentista? Sacar un  diente 
a .. .  una rueda  den tada.

—¿El de un  floricultor? C ultivar la  flor 
d e .. .  la juven tud .

—¿El d e  un  lam pista? Soldar el tubo... 
digestivo.

Federico H ernández.

SiscnpcioDes Hirecias a LOS
Son m uchas las personas que nos es* 

criben pregun tando  el p recio  y  las con* 
diciones de  suscripdóns pues d ad a  ts 
venta ja  de  no tener que  p  esen tar para 
cobrar los premioSs ni cupones ni olxi 
cosa que el recibo de  la  suscripción, pre­
fieren ser suscriptores al periódico.

D ebem os advertir ó los que nos pre* 
gunlan , que no se  adm iten  suscripciones 
de trim estre ni d e  sem estre, sino  sola* 
m ente por año, y que  el precio de  la 
suscripción es d e  CINCO PESETAS, 
que  p u ed en  rem itir e n  libranza, giro 
postal ó sellos d e  Correos.

Los que residen en  e l ex tranjero  has 
d e  enviar 8 francos adelantados en li­
branza, giro ó m oneda d e  oro. No se 
adm iten  los sellos de  Correos,

F, Z, 
pienta.
muy bu 

P. O.
F. S. 

que á  I 
trdes p 
cer á to

/ .  M.
verá US

A . S  
A . B  

todo llf
G. A! 

turno.

T O
Los I

cer U8<
trucció:

ei
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1 que 8u-i 
eros y  los 
ertical de 
y  3.» Co 
999.

ü c a ic i i l io i  j  a i m a i B  p o im a B
Este libro ,sensacional, lleno de relatos dramáticos y emo- 

oicmantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuademos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
i  los M ores de Los Sacesos

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos 

al que envíe 2,26 en sellos detCorreos, libranza ó giro postal y, además, 15 céntimos en cupo­
nes. Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 3.*, en la sección de libros. 
Por muy podo dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. 
Beyes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

xnarmo
A$tü‘

a (Jaén) 

la ...  fe-

CORRESPOnDEHCIA PARTICULAR

F. Z . (C á d iz).—Fué un  olvido d e  im- 
pienta. Se publicarán , porque todos son 
muy buenos.

P. O . G . (R ecaa).—Se publicarán ,
F, S . G . (R ecaa).~ -hc  d igo  lo m ismo 

que á  su com pañero y  paisano. Son us- 
trdes p red ilec tos; pero  hay  que  compl 
cer á todos.

/ .  M. C. (tPrinceaa d e  Aataríaai)).—Y a 
verá usted publicados algunos.

A . S . (F alencia).—E n tra  en  turno.
A . B- (E cija ).—^Tenga usted paciencia, 

todo llegará.
G. M . (P ucheia-V izcaya).—^Entran t n  

tumo.

NUEVO TORPEDO AEREO ALEHiN

Los alem anes h an  com enzado ya ú ha ­
cer uso d e  una  nueva m áquina d e  des- 
truccián de  una  eficacia trem enda. Se trata

de un torpedo aéreo  de  una  potencia  des­
tructora espantosa.

E l p rim er m odelo de  este torpedo aéreo  
fué vendido á  la  casa K rupp  por un  ofi­
cial sueco que lo inventó , y consisda en  
una  caldera enorm e m ovida por una  tur­
b ina  d e  vapor.

Perfeccionam 'entos posteriores h a n  trans­
form ado por com pleto este invento. El 
torpedo aéreo  a lem án t'en e  actualm ente 
el aspecto de  un  dirig ib le en  m iniatura, 
está  provisto d e  vatios propulsores e léctri­
cos, y es d ir'g fdo á distancia, po r m edio 
de  hondas hertzianas, desde  un  zeppelin . 
T eóricam ente  se puede m antener en  el 
a ire  du ran te  tres horas y recorrer tíes ki­
lómetros.

Se le lanza al espacio desde un  dirigi­
b le  por m edio d e  un  tubo  lanzatorpedos 
ordinario . E n  el m om ento  de  la  p a itid a  
los dos propulsores eléctricos y las dos 
hélices de  sustentación se p onen  e n  m ar­
cha  autom áticam ente.

E l torpedo aéreo  tiene 2,15 m etros de  
longitud, y se parece e n  su form a al tor­
pedo  subm arino. Elstá form ado de  dos tu­
bos ; el ex terior es de  níquel crom ado y 
bastante  d e lg ad o ; el interior se asem eja

al que  se  usa á  bordo  d e  los zeppelines.
E n  la  parte  posterior la sexta porción 

del espacio se ha lla  ocupada por un acu­
m ulador, que  actúa  sobre un  motor eléc­
trico.

Eli torpedo se  halla  cargado con ; as de  
agua y  %aa com prim ido, y  com o es más 
peaado que  el a ire  d ispone para  moverse 
y sostenerse d e  las dos hélices propulso­
ras y de las dos sustentadoras de que an ­
tes se h a  hecho m ención.

U n a  vez lanzado, el torjredo aéreo  va 
á chocar por e l extrem o anterior contra 
el objeto á que va dirig ido , y  toma 1_ po­
sición vertical. A l m ism o tiem po la j  h é ­
lices se detienen , y el detonador dispues­
to en  su ex trem idad hace estallar la cruga 
explosiva. Esta carga es enorm e, pues se 
dice que bastarían  dos d e  estos torpedos 
aéreos para  pulverizar la  T orre  de  Lon­
dres : com o si dijéram os e l cuartel do la 
M ontaña, de  M adrid.

E sta  ^máquina, verdaderam ente infernal, 
fué  en  un  princip io  destinada á com ple­
tar el arm am ento  d e  los zeppelines. Pero 
perfeccionada en  la  form a en  que lo ha  
sido  últim am ente, constituye un  arm a  in­
depend ien te  y terrible.

: nos es- 
las coa- 
dad a  U 

itar para 
ni otra 

ión, pre- 
io.
nos pte- 
ripciones 
ino sola- 
¡o de  la 
SETA S, 
z a . giro

¡ero has 
« en  11- 
. No se

OBRAS DE 6L0BIA DE LA PBADA,~ EL ENSUEÑO SE METE EN 
CASA.—Vale 3 pesetas. La dare­

mos al que nos envíe 1,75 en sellos de Correos y 0,20 en cupones.—LAS CUERDAS DE MI GUI­
TARRA.—Vale 2 pesetas. La daremos al que nos envíe 1,50 en sellos de Correos y 0,15 en cu­
pones.

BELMONTE, el torero tráfico
La vida del famoso diestro sevillano; los apuros de su nifiez; sus aficiones taurinas’, anécdotas 
y detalles íntimos. Numerosos retratos y fotografías. Vale 30 céntimos. Lo daremos al que nos 
envíe 20 céntimos en sellos de Correos y 0,10 en cupones que se recortan de los insertos en la

página tercera.
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7.107 pesetas
Es la santidad qne regala este pe» 
rlódleo á  los leetores «me lo eompren 

en el mes de Jonlo*

CUPON número 4*

24 de JULIO de 1916.

—»Ot K>»—

Soárdese este cupón pira peder oobrar 
e| presio qie oorrespoide en el sortee 

I de Agosto de 1915.

- .................g  ( § = =

A oomprar LOS SUCESOS y á cobrar los 7.812 
premios, importantes la cantidad de

7.107 pesetas

IMPOl ENCIA
Debilidad genital, pérdidas 

seminales, relajación por ex­
ceso de Venus ó solitarios. 
Vigor á toda edad, sin peligro 
y por acción externa, con
V IG O R  SEXUAL KOCH
Se vende en boticas acredita­
das de España, América y Fi­
lipinas. Consulta diaria.

••CUNICA M A TEO S,.
Puerta del Sol, 8. Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el gra­
do de impotencia, pídase el 
gráfico sexual á la CLINICA 
M ATEOS.

Ikría-Gíiob
Pelicnlas cinematográtioas.

A C T U A L ID A D E S

TITULOS

Películas de encargo.

Qficinas y Labaratorlot 

O’Donnell, 3. —  Madrid.

ziz náquina '‘Yost„ izz
La mejor máquina de escribir del mundo, 

la más económica y la más práctica.

“ LOS SUCESOS,, es el periódico 
que más conviene á los anunciantes, 
por su inmensa circulación y popu-

• X o ñ A í iA  • • •  • • •  • • •• • ICUAVACLU. * • • • • • • •

IMPRENTA RENACIMIENTO. — San Mareos, 42.

GMTIS.-la felicidad
por medio del MAGNETIS-
MO Y OCULTISMO la man-
daré al que envíe un seUo
de 0‘15 á D. Francisco

G. PurtaL
Barcelona. — Blataró.

61 innnío ael THHRluzuiid,,
Patente nám. 22.351

Ha conseguido este cien­
tífico instrumento un triunfo 
verdaderamente notable con 
los casos de enfermedades 
crónicas curadas en breve 
tiempo, única fórmula ver­
dad de acreditarse un inven­
to como éste, basado en loi 
estudios y práctica del Doc­
tor S. R. Bechwit, de lo« 
Estados-Unidos de Amé­
rica.

El O xígeno  y O zono , 
base del <THERMOZONE>, 

_  son ios dos elementos de
que se vale este aparato para atacar la CAUSA de la to- 
fermedad, por difícil que sea, como lo demuestran loi 
millares de certificados que poseemos desde el afio 1907, 
en que empezó á usarse.

C U R A  SIN E M PL E A R  M EDICINAS

Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir enfer­
medades que se creen incurables.

Pídanse informes y detalles al Apartado de Correoi 
número 347, MaORID.

Pectios A u m e iu o  raptüo con 
método «Sistema na­
tural». Puedo probar 

es «único seguro» y lo d e ­
m á s  gastar dinero en bal­
de. Pedid detalles enviando 
sello 0,15.

M A T U R iL IS T i FERSÁKDfiZ
Pedro ToleilOf 8* 

H A L A B A
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